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•E A  A- icÓ M Í 6%

C U E N T O  R A R O

,  A m i  á m i g a l l d i s l i B g i M o  e B C T Í t o r D , - J o s «  P í t í Ím . V  -'• ^

. Hüjani'-ds m i iioá^naciQn.l'ó?',Te¿u;pc4 6 g 
las-noáiies de Se-sta eii q«e 'e rbá ilé ''á .^ ifcá 'sas  ' 
f igu ras  y  se a lum bra  con los á e s te l lo s  de las  
lá m p a ra s ;  ífi á v ten sé 'd e  -mí Ibs' fwnsami&n'tós' 
alegras, 'Jos a rreb a to s  ile júb ilo , la s  id'eáspvo-' 
fanas; hoy  acu-dé.4  m i recuerdo la  noche de’ 
d ifun tos, y  á' ellos h a b ré  de consag ra r  m i m e­
m oria , v iendo desfilar por m i fan ta s ía  la  pro ­
cesión fúneb re  de los m uertos.

E a . c a d a  h o g a r  dónde se l lo ra  la  ausenc ia  
e te rn a  de u n  se r  querido,, en cada casa  donde 
personas que desapai-ecierOn p a ra  siem prede- 
,jaron u n  m elancólico recuerdo, lo mismo en el 
fas tuoso  palacio  que en la  casa  del pobre, se 
r inde  ese cu lto  á  la  trad ic ión , que consiste en 
ded icar una  noche a l  querido  recuerdo  de los 
d ifuntos.

B ajo  la  ch im enea de la  casa  de campo, en 
cad a  uno  de los  peldaños de sa 'é sca le ra , sobre 
el poyo donde enseñan  ait s e r ie 'd «  pájaros 
p in tados  la s  fuen tes , y  encim a de lá  m esa  en 
que h ace  sus rüpdestas com idas,la  familia,- úna 
constelación de luces, una  prófusfóh á e ,m a r i ­
posas que oscilan y  p á rd ean  a l rozar  el ag u a  
donde flotan, dedican su fa n tá s t ic a  lu m in ar ia  
á  la s  án im as en pena , y  llen an  de m iste r iosas 
reverberac iones  fas estancias.

E sas  laces  re p re se n ta n , 's e g ú n  dice él. g ra n  
po e ta  de todos lo s  tierápos, fe] pueblo,, la s  a l­
m as de los  que se  a b ra sa n  y  a r ro ja n  a y e s d e .  
p e n a  en el infleríio. M ien tras  a rd e n  esas luces 
s in ies tra s ,  los cuerpos de loa condenados en to ­
n a n  versícu los del miserere, en tre  a la r idos  g i ­
g an te s  de dolor. Cuando re tiem b la  la  llam a 
den tro  del vaso , es que un  án im a  exclam a con 
u n a  voz de contric ión-en tre  el_piélago de fue- 
go.que la  a.hTs.sa,i—M iserere m ei D om ine secun- 
d u m  m agnan mi^e.ricordíá'm tuara.
■ •. ( ^ ' i ta  -la luz dé nuevo 'a l ro za r  con su  le n g u a  
lum inosa ol líquido, y  el án im a  p ro rrum pe con 
la  boca, llena  de se rp ien tes  de llam as , diciendo 

, o tro  versículo  del g rand ioso  h im no  del R ey  
sa lm is ta : I n  in iqu ita tib its  aonc&ptus simn; eí in  
pecáiiá  coneepit m e m ater mea. . v '  '

E n  esos ch isporro teos de las  l ú c ^ ,  oréese es­
cu c h ar  la  voz del dólor del m alvado  que cono­
cimos en vida, la  del av a ro  que réfundió.-sa 
oro en tre  e l fuego e terno , ó la  del qi;e a r re b a ­
tó  l a  v ida  á  su sem ejan te . E n  un-a m ariposa  
que v a  de un  lado á  otro  del vaso, g im e el a l ­
m a del que explotó  la  v o lu n ta d  de los  b u e u o s ; . 
en la  que Brilla-inmóvil fij-a, la  d©l laldró'n 
que estuvo en acecho ag u a rd an d o 'e l  m om ento 
de llev a r  á  té rm ino  obra; la  que ch illa  
como u n  acento  hum ano , parece l a  voz- de 
aque l que puso la  m ano 'en e l.rostro  de su  m a ­
dre. U n a  luz  sonríe  en medio de los dem ás re s ­
p lando res  ® niestros: es la .  h ipóc 'rita que.aún  
p iensa  en en g añ ar  á la s  almas.

A  veces ap ag a  su  reflejo u n a  luz  hac iendo  su 
p a r te  de som bra: es que h a  sa lido  u n  án im a  
de la  condenación e terna .

¡Dios te  salve, M aría!... reza  la  c o n tr i ta  fa-

; dej,-iíifl'gt-iiüi-. a^ lj .a -una vp'2 a l-m ism o  tíem po,
,  tító^&^J>(l'g;Conio u n a  espada los_hu®ós.--'jl:i¡áí- 
^‘ii fiM ^-d ^ fsX g á rd iu m -s t IcetitiarHj'et’Ut^aUa-

ToTo es rezo én es ta  noche trem enda , y a  se • 
exprese con la  voz del Pa& re-nuestfo catoíico^,': 
íy a lia b le  con los espantosos y a r s £ ó u J .o s ; ' l a '  
colosal poes ía  de D avid . ,  :’5.

Embeb,eoida en es tas  ideas y-oyendó el 'ru ido ■, 
del ch a p arró n  que ba ja  dír,ÍoV.. cieíosj'. élstá-la 
fa m ilia  d%-.Luís Arias-,- inuik0js>sárcu>nto'’dada ■ 
á  imagina-cionés y  cuentos,. cSand<5-'com ienzit, 
el padr&-vino’dé.,aparecidos’, quehaoe  fijarse 
l a  su y a  todas lá'B ca ras  de los oyentes.

—Pn^eg 38.ñor-T-dice; m urió  en una' casa  que 
es tába  s i tu a d a  én medio del campo u n  pobre 
viejo , feo como’él solo y  bizco por añadiduraC  

.Conform e h ah ía  de c e r ra r  los-ojos' a l '  e.spirar, ' 
m urió  con los ojos ab ie r té S /d e  modb que; sobre 
no  h ab e r  poder hum ano  que se los oervava, pa-, 
rec ía  que m ira b a  á  uno  y  á  o tro  lado á la s  per-- 
sdnas que se quedaron  á  velarle .

¡Qué ó rb itas  ta n  desencajadas, qué pup ilas  
de m i r a r í a n  espantoso!

—¡Ay!—clam aron  con t e n o r  los oyentes, 
a g ru p a d as  las  cabezas como en rac im o  en to r ­
no  a l fatíd ico  n ar rad o r .

—P u e s  señor, que á  m edia  noche n i  u n  ru i ­
do se escuchaba en  la  casa , n i  la  resp iración  
s iq u ie ra  de la s  personas que rend idas  de sue ­
ño em p ez ab 'aa á  d a r  cabezadas. So lam ente  se 
o ía  e l silbido’ borroso de l a  lechuza que c a n ta ­
ba en  e l a le ro j3el tejado.

—¡Y cómo ca n ta  lá. lechuza, padre!—añad ió  
u n  m uchacho, cuya a lm a  se h ab ía  sa lido  de su 
cuerpo pgr el ínteróff del rela to .

—C anta .. .  pues asi: CMíisss...
—¡Qué miedo! c a n ta  cómo si le  l la m a ra n  á 

uno. ' . . ;
—E s el caso—continuó  á l  son de ins is ten te  

l lu v ia  el orador,-dejando á  la  m ím ica e l colo­
rido  propio dé cada f r á a e ;^ e s  el caso, que cuan ­
do todos es tab a n  p ro fundam en te  dormidos, 
cuando em pezaban , á  so ñ a i’.que aquellos ojos 
ab ierto s  del m u e rto  le s-m iráhan  y  que las  m a ­
nos del ca d áv e r  ih a n  ab ie r ta s  h ac ia  ellos, h i ­
jo s  de m i aliüá,'''}B6'^:i3yá.uli g r a n  ru ido hac ia  
la  p u e r ta .. .  - '-'"-X '■

—¡Ay!—cl;ámai'on.--i,“ córtf  la s  personas po­
n iéndose de p ié ; Pero'esta,'y.ez no fue  la  excla­
m ación  avráno.ada por- 'él in-terés del re la to ,  s i ­
no • porqu6 j“ efectivamén^g)' e l pes tillo  de la 
puertai'.del que sa lía  el cordel que iba  á  p a ra r  
á 'ü n  corredor, a t ra v esa n d o  por e l patio , p ro ­
dujo u n  ru ido  óomo si sé  abriese.

, L o  c o m p ro b ó la  ra c h a  de a ire  húm edo  y  v io ­
len to  que, en trando  p o r  la  puer ta , llegó á  la  
h ab itac ió n  é hizo te m b la r  la  uz de la  lám p ara .

N adie  de la  casa  h a b ía  podido a b r ir  la  p u er ­
ta ;  todos es tab a n  p resen tes . ¿De quién, pue.®, 
e ra  la  m ano  que h ab ía  descorrido el pes ti lo?

E l n a r rad o r ,  los que le  escuchaban , todos 
'Creyevoi), influidos p o r  lo  m edroso de la  noche, 
que loa m uertos, de-ios que dice u n a  f ra se  popu­
la r  que no debe h ab la rse  porque se ap arecen  en 
fo rm a  de visiones, l le g a r ía n  ta l  vez á  la  p u e r ­
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t a  en t a n  solem ne noche p a ra  h a b la r  de cosas
d s 'o tra  vida.- • . ............ ' • ' t i

N ad ie  se aco rdaba  y a  del re la to . Con todo el i 
in te ré s  en los ojos ávidos, que te n ía n  reco n ­
cen trad a  la  v id a  Se todo el o rganism o, dirigier 
i 'o n la v is ta h a c ia  la  som bra que c a b r ia  ocmq
un  velo el m arco  de la  puer ta . ' _ ■

A lguien  pisó  á  poco ra to  la .g sc a le raq a e  con­
ducía  á la  h ab itac ió n  ocnpadá por la s  perso-; 
lias. Unos- pasos, fu e r te s  qoie' sonaban  de un  
m o d o  m edroso, golpearon  uno. y  otro  escalón 
en tre  el t e r ro r  de l'OS -que escuchaban.

C orrie ron  los n inós á  o cu l ta r  el rostro , en el 
regazo  de la  madre,,.paÍLdee-ierún ]a s  caras de , 
los dem ás horíibres, y.í^iBuadro qiíéd'á u n  ins ­
ta n te  s in  m ovim iento.

L a  p u e r ta  encuad ró  tina  f igu ra  ex tra ñ a .  , 
E ra  u n a  visiói), u n  fa n ta sm a  éiivueltO->bn 

la rg o  capuchón que lé;'8ti-bría de la .cabeza "a,, 
los p ie ^  ái cíútp co lg a^ :u ;n  a rm a -á e 'fu e g O jy  , 
asom ando ¿1 rosHirü, barbado  por en tre  los  pli6^: 
gues 'de  la  c'apuoha. Pf>iT.&u tr a je  co rr ía  e l agua 
á  chorros  y 'fo rm aba ';c^U 6ros  en el s\ielo.

—¿Quién erés?—p reg u n tó  el n a r ra d o r  con ta ­
giado, del lance ex tra ñ o  que co n v e r tía  en un a  
p ila  eléctrica'.sus nervios,

L a  v is ión  4 ¡ó dos pasos m ás, descolgóse el 
a rm a  del cinto, púso la  s in  decir p a la b ra  sobre 
la  m esa, y  eoliándosft a t rá s  la  capucha, dejo  ̂
v e r  el sem blante”donde se p in ta b a  el- m ás hon-1
do dolor. .  ̂ „ , I

— ¡Cómo! ¿eres tú?  pero ¿que es esto? ¿qué 
pasa?—clamó atropellándose el re la to r  do la  
h is to r ia ,  poi que era  á  su herm ano  á  qu ien  re ­
conocía . ,
- L a  -visión, que no era  v isión , clamo con voz 
llen a  de sollozos: .
■ -^H e  sa lido  hace u n a  iuira de la  c a s a d e  
campo, en m edio de la  lluv ia ; vengo  á  buscarl 
u n  médico; mi pobre  h i ja  se m uere. _ I

Y  el que estuvo  á  pun to  de h ac e r  l lo ra r  a l 
los dem ás payó llo rando  en su  asiento. 

—¡Jesús!...  P e ro  ¿cómo h as  entrado?...
—H allan d o  lib re  la  puer ta .
—Todo es to  parece sueño; s i nad ie  la  hs 

ab ierto . .
N o-era que lá  h a b ía  abieuto m ano a lguna; 

^-cordel a tádo  a l pestillo , encogiéndose á  causs 
de l a  l lu v ia ,  h a b ía  ido poco á  poco aco rtándo j 
se, y  venc iendo  s u te n s ió n la  res is ten c ia ,  abric* 

.como u n a  m ano  fu n e s ta  que daba .p a s c á i s  
desgracia .

S a l v a d o r  RTJEDAI

A  U N  POLLO IN SU ST A N C IA L

E le g an te  y  s in  meollo 
y  hom bre  por dem ás inepto , 
en  e l m u je r il  conóepto 
p asas te  siem pre-por pollo. _ 

M as, ¿quiénj inocente, fía 
en esa  im ag en  l>ucólica, 

'conociendo la  h iperbólica  
m u je r il  fraseo log ía?

á , .  d e l  a m o r  s i e m p r e  e s c la v o ,  
n o  t é  a s u s t a  t a n t o  e m b r o l lo ,  
esO i.. jvaü io .s l n o  e s  serp 'oíZo; 
eso., m á s  b i e n ,  e s  s e r  pavo .^  

C u a n d o  . a l g ú n  r i v a l  im p ío  
te ' d i r i g e  a l g ú n  in s u l to ;
¿no escurres,-d iscreto , el bulto 
y  esquivas el .desafío?

S i ’n á d á  á  re ñ ir  te in c l in a ,  
p ru e b a s  se r,  en conclusión; 
p a r a  la s  hem braá, león, 
p a ra  los hom bres, gallina .

H a y  quien ju r a  sin-descauso, 
h a s ta  en tu s  p rop ias  narices , 
que a l decir lo que t ú  dices • 
h ab las ...  ¡por boca de gansol

Y  h a y  p ap á  que, receloso, 
aunque  su  tem or acalle, 
a l  observarte  en su  calle 
dice en t re  d ien tes ;—¡U n oso!,_ 

Si u n  m arido ,.hac iendo  el bú, 
pone, a l  v e r te , 'g e s to  airado, 
d icen que h a y  g a to  encerrado...  
y  que ese gato  erés tú .

Si una  sensib le m odista 
p ie rde  por tu  am or el seso 
y  comPte a lg iin ...  exceso, 
cacareas tu  conquista .

S in  ver , quizá, que a lardeas, 
y  no te  ofenda m i fallo, 
m ás que d epo íío , de gallo, 
según  lo  que cacareas .

¿Acaso, y  no te  hab lo  enbrc
t u  cacu m en  no se a fa n a  [ms
en p ro b a r  que no eres ran a ,  
pues po ri’a j iá h a y  quien te  tom al 

¿Pollo  tú?  no seas  lelo 
y  e v i ta  ta n to  desbarro ; 
cuando dás a lg ú n  cigarro ,
¿no d ic e n ; - d e l  lobo u n  pele 

S i t a l  es tu  condición 
y  no te  im p o rta  l a  critica ,

' t ú  debes ser  en  po lítica  
lo  m enos... \camaleón\

Te ju a g a s  pollo y  te  en g a ñ a l 
por m ás que p ro b a r  in te n te s  P 
lo’contrari6.'.;.¿y tu s  frecuenta 
m etam órfosis  ex trañ as?  _ 1 

-Yo, p o r  mi p a r te ,  iraagino,! 
a l  ver tu  f a l ta  de meollo, 
que en  vez d e  l la m a r te  pollo  
debes l lam arte . ..p o ííin o .

C a s im ir o  P R IE T Í

L A S L L A V ES D EL  P A R A IS O

M brena , h ace  pocas ta rd es  
iba  yo por dn  cSmino 
pensando en  tí ,  po rque tuyos 
son  los p ensam ien tos  míos. 
S in  cu idarm e de la  t i e r ra ,  
cam inaba  d is tvá ído , '

fija la  v is ta  en el cielo, 
que en él tu  r e t r a to  m iro , 
cuando súb ito  en  lá  a l tu r a  
veo u n  resp lan d o r  rojizo 
y  u n a  nube  que desciende 
esparciendo  e x tra ñ o  brillo .

L legó la  nube  á la  t ie r ra ,  
quedó anc lada  en i p o s  risco l 
y  v i  que de ella  b a jab a  
u n  trém u lo  viejecito .
E n  su  báculo apoyándose 
y  en t i e r r a  los ojos fijos,|
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-L A S E M a n a

r e f r a n e s  e n  a c c i ó n ,  p o r  Mecac.U8

A buen boMÍo, haen
Mientras en mi casa rey nie soy.
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como qu ien  an d a  buscando, 
despacio h a c ia  m í se yin®- 
L legdém e á, é l y  le  dije 
con respe to  y-,con cariño: 
—Diga,, s i puede saberse,, 
qué busca e l búen  abuelito .
Si qu iere  yo he  de ayudarle , 
porque conozca estos sitios
y  es e n t re  los dos m á s  fácil 
que demos con lo perdido.
E l abuelo dijo entonces;
_P a e s  v aya , .acepto tu  auxilio
y  m e h a rá s  uB-' g ran 'íav o r ,  
po rque es toy  en u n  doníliístp. 
H a s  de saber que yo soy 
S an  P ed ro , San P ed ro  mismo, 
y  h e  descendido-á la  t ie r ra

por el s ig u ien te  motivo: 
E s ta b a  ^ a c e  pocas.-bardes' 
descuidado y  d istra ído  
tom ando el fresco, á  la  puer ta  
del cielo, como u n  bendito. 
D ejém e el po rtón  abierto ,

•y aprovechando el descuido, 
m i gallo  estuvo  a tisbando  
y  se me escapó el m u y  picaro. 
Quise cogerlo, m as como 
llevo  encim a ta n to s  siglos, 
por m u y  deprisa  q ae  fu e ra ,  • 
me' e ra  im posible seguirlo . 
Resuelvo  dejarlo , vuelvo 
a l  cielo, echo m ano al cinto 
y  m e encuen tro  s in  la s  llaves 
que siem pre llevo conm igo. ,

Y a  v e s  t i \  que  a h o r a ,  d e jan d o
- l a  p u e r t a  a b i e r ta ,  d e  fijo 

se  m e  v a  á  l l e n a r  l a  casa  
d e  b r ib o n e s  y  de p il lo s .
P o r  eso b a jo  del'Cielo 
a n h e la n te  é  in trt tnqu ilo^  
p a r a  v e r  s i  p o r 'á e a so  
p o r  a q u í  s e  roe h a n  caído,
E n  estD] m o r e n a  mía', ' • . 
m irá n d o m e  de-liíto  en  h i to  
v ió  la s  l la v e s  .-de tu  ca^a  
a s o m a r  p o r .m i  bols illo .. 
C o g ió la s , .v o lv ió  á l a  n u b e  
y  re m o n tá n d o s e  dijo:
— G r a c ia s 'á 'D io s 'q u e  y a  te n g o  

 ̂ la s  llav es '-d e l .p á ra íso .

' ío sÉ  ESTllEM -ERA.

Me d iréis  que son bobadas, 
y  acaso os pai'ezca feo,
¡ero la  verdad , yo creo
o de las  corazonadas.

Yo no  lo puedo en tender 
pero  h e  hecho es ta  observación: 
¡lo que me dá  el corazón 
s iem pre llega á  suceder!

¡Siempre! S erá  caram bola, 
casua lidad .. .  lo que fuera , 
pero  n i  u n a  vez s iqu iera  
m e h a  fallado  ¡ni u n a  sola!

Ejem plo: E l día pasado 
yendo  yo con u n  señor, 
v i  de p ron to  u n  aguador 
que pasó por n ues tro  lado, 
y  s in  que sepa por qué, 
n i  m e explique la  razón , 
d ije;—¡Me dá a l corazón, 
que es ga llego!—¡Y lo acerté!

D espués, a l  ve r le  t a n  feo

CORAZONADAS

y  0-ir su  acento'ifiald.ito, 
conocí que e lpob rec ito  
es hijo  de R ibadeo,, ,

O tra  vez v i  en tíña.esquina, 
ju n to  á  la  calle del^ Oso,, 
u n  pobre m u y  andrajoso^' . 
que to c ab a  una  ocarina.

Me in sp ira  t a l  corujiasión _ 
v e r  á  u n  hom bre qyé' .se. aflije, 
que en cuan to  le  v i, m'e dije: 
—V aya, me dá a l  .coráaón 
que ese in fe liz  ¡pobi’.eciUo! 
p a s a rá  m uchos agnros,_: 
y  no te n d rá  cinc3. duros- 
t a n  s iq u ie ra  eji^el bolsillo.

Y  en  efecto;- íne ac e tá^ é ,  
(porque yo soy;siem pre,así), 
y  cuando le  gocorrí -
00rii0-pude,'--y p r e g u n t é , • 
el pobre desventurado  

‘ me contestó 'conm ovido:

—¡Ya vé  usted: s in o  he  comido 
desde el m iércoles pasado!...

A h o ra  mismo, en  este  i r s ta n -
m ien tra s  escribo e s ta  copla, [te,
corre el v ien to  que m e sopla 
de u n a  m a n e ra  incesan te ;

y  por r a ra s  conjeturas, 
y a  me h a  dado a l  corazón, 
que s i se  ap a g a  e l velón 
m e voy a  quedar  á  oscuras .

¿No dije? ¡Corazonada!
¡Se apagó! ¡Pues m e he  lucido! 
y  ah o ra  es toy  com prometido, 
porque y a  no  veo nada .

¿Y cómo he de con tinuar  
la s  ooplasV...'¡Que situación! 
N ada , lo voy á  dejar,
¡porque m e d á  a l  corazon 
que es tas  no  v a n  á  gustar!

FiACRO IRA YZO Z.

P  U  C K  ’

I.

U n a  vez tuvo  P ü ck  u n a  g rav e  .cuestión  con 
las  abejas, por haberse , in troducido  e-n u n  sa-_ 
broso pana l.  ' . .

Se p rec ip ita ron  ru g ien te s  t r a s  é l a  lo la rgo  
de l a  m aleza, y  le  p e rs igu ieron  ag itando  a l r e ­
dedor sus a las  de,oro.

No sabiendo el goloso dond« ocu ltarse , tomó 
el pa r tid o  de h u ir ,  ya  trepátidose én las  ranií- 
ta s ,  y a  sa ltando 'dé  y e rb a  ,én yerba , o ra  su p li ­
cando á  las  av e s :—«Escoíidedme»; ora  g r i t a n ­
do á  la s  c ig a r ra s :—«¡Socorro!- ¡Socorro!»? ora 
suplicando á  las  a rd il la s  que sa l ta b a n  de u n a

y e rb a  á  o tra , que lo l lev a ra n  á  cuestas. 
P ero  la s  crueles abe jas no perd ían  l a  p is ta .  
T em ía  y a  no  p o d e r 'í ib ra rse  de su."enojo, c u a n ­
do vió en la  calle de u n a  a ld ea ' á u n  joven, 
m iserable , andrajoso , cub ierto  de sa rn a ,  que 
tocaba  u n  organ illo  y  qw® pedía*iimoSna. jAb, 
no e ra  m uy  bella l a  m úsica que b ro ta b a  de 
aque l in s tru m en to  ra jado  y  desbpmduestix -..

S in  em bargo , no e ra  o po rtun idad  p a ra  f i ja r ­
se  en sona tas  m ás ó m enos agcaíSble^ , de aqu í 
que, a l  v e r  e l o rgan illo , Puclr n o ^ e u f a r a  m as 
que en ocu ltarse  p a ra  ev i ta r  la  .pei'seíúción de 
sus enem igas. Lo: hizo comóTlo p.^nso. U n  
duende se deslizs-fácilment-íi'por dónde no p a ­
s a r ía  n i  el mefiíijóé d.e un-arniñaf-Disconeerta- 
das qued a ro n  la§ abe jas cuando a l  llégai- a  la 
ca lle  de la-a.ldóa n o  v ie ron  m ^  que a l infeliz
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- oi'g&MSta, y  limeñas-de d is g u s to  e m p re n d ie ro n  
d e  l lu evo  su  v ue lo  l i á c ia  la s  ro s a s  y  a z u c en as ,  
que , ab an d o n ad a í i  e n  los j a rd in e s ,  .com enzaban  
a  d i s g u s ta r s e  d e  que  n o  la s  p'fí>atieavan.
_ i ' e r o  en to n ces  p a só  a lg o  e x t íS o rd in a r io ,  E l 
ó rg a n o ,  a n te s  t a n  d e se n to n a d o ,  c a n t a b a  la s  
c an c io n es  m a s  h e rm o s a s  q u e  j a m á s  se  o yero n ; 
d i j e r a s e  q u e  e s ta b a  l le n o  de ru is 'eñ b res ,  de iil¡ 
g ü e ro s  y  d e  a l o n d r a s jn a t in a le s ;  t a n  rdelodio- 
s a s  e ra n  la s  q u e ja s  q u e  se -o (an , t a n  d u lc e s  los 
t o n o s ,  p e  q u e  p ro v e n ía  . t a l  ts a iís fo rm ap ió íi?  

.P w v e i i i a  de u n  c a p r id io  &  PUclc, q « e  ñ o s a -  
b ^ n d o \ q u e  h a c e r  d e n t ro  ,deI.ói-gano do nd e  ha -  
b lá ,e n c o n tra d o  as i lo ,  g o r g e a b a p a r a  d is t r a e r s e .  
T o d o i  sa b é is  q lie  P u c k ,  á  f u e r z a  ■ d e  e s c u c h a r  
de l a  p r im a v e r a  a l  o to ñ o  el p a r l o te a r  d e  los 

S  meio^di™^^ h á b i l  q u e  n in g u n o  e n  el a r t e  de

_  E l  p r im e ro  q ue  s 6''á so m b '5  fu ó  e l  m e n d íe o .  
N u n c a  h u b ie r a  c re íd o  é l  q u e 's ú  o re a u i l lo  »ro- 
d u je se  u n a  m i ; s i ^  ±p,n d e lic io sa .-  E n  l a s  p ^ »  
ta s , .-en  la s  v e n ta n a s ,  p o r  to d a s  p a r t e s ,  a p a iW -  
6m n  g ru p o s  que  a p e n a s  d a b a n  c r é d i to  á  lo  q ue  
o ia i l .— ¡Q ue l in d a s ,  q u é  l i a d a s  can c io n es!  No 
se cansa  uno de escacharlas.

L o s  m á s  a v a r o s  a r r o ja b a n  m o n e d a s  d e  p la ­
t a ,  a u n  h a b r í a n  d ad o  p ie z a s  de-oro  si la s  liu- 

w  “  m u je re s ,  la s  ñ jñ a s  m ism as ,
a d v e r t í a n  q u e  n o  e r a  t a n  feo el ó í^ a f i i s t a  como 
o re y e ro n _ e n  u n  p r in c ip io ;  suVea,i)ell6r a  r a la  
p o r  I f t t m a ,  r a d i a b a  com o s i  «stuVi'ese sa ln i-  
c M *  d e 'o ro ; s i n  d u d a ,  b a jo  s u . j i e l  to 'sfcadapor 

b la n c a  y J ie f i^ o s a :  ¡ tan  
cw c to  es q ue  a g r a d a  a  l a  v i s t a  lo  a g r a d a

los ojos', es p o r  
ü o n a e  se  e n t r a  al.ooi'azón!-,J-. .

- -  - V ,- • . v-j. • /- . '

pronto
Se hab ló  de á l e n ,  la s  m á s  ricas  

ciudades, en.las capitales" m ás g randes; quif- 
r ia n  o írlo  en todas- pártég ,. E l  ea tu sÍA s¿o  é ra  ' 
ex trem o. N u n ca  se hab ia-’oido a rm ob ía  ta n  
m elodiosa j  apaskina'd'a, póvqñ'e , en ellú se • 
m e z c la b a n a . lo s  arru llos-de  la  palom a los-tvi-- 
Dos del ru iseñor. No h ab ía  í3es ta  á que él ntf 
íue ra , d ignábase  aceotaj,- la s  i.ttvitaciones;-y 
a s i  s a l la  de.lg,s oas^^ de la» m arquesas  p a ra  i r  
á  la s  de ; la s  A p e n a s , \ o to e n L b a '  á  ■

m^'duJ}n,c^'._ouand!)--ya se exta- 
s iaban  tras_ de los abanibos.-i-jAkV- 'querida 
m ía! (se decían  u n a s  a  o tras), no se tien e  i(fea

¿V erdad que  pa- 
leüe  u n a  transpprt.ad?. al paraíso? Tct-óreo que 
m o iñ af^  producen ta n  a rro b ad o ras  ar-

EI, en tan to ,^acostum brado  y á -á ‘la  g U ria ,  
no encon traba  aSagerados aquellos e lo g io s '

No h a b r ía is  riiwoñocido a l  m endigo  de los 
cam inos; v es tía  u n  tra je  de se d a  e sca rla ta  cou 
bordado de oro; il-ev.abá en  sus. oab^ilós, que 
ca ía n  en bucles ,-una ca ro n a  de p e r la s  y  A 'dre- 
r ia j po rque e ra  ta n  rico  como i lu s tre .  E n  lu-' 
g a r  de la s  m onedas de 'cobre  que le  a r ro jab a n  
en otro  tiem po, pajes arrod illados  le  ofrecían 
po r  orden  de su s  am os, en liyosas bandejas, 
zeqtiies, ducados, jo y a s ,  rogándo le  que adm i­

t ie ra  como obsequio l a 5 ^ « ^ e j a s  m ism as. Y 
ia s  herm osas dam as que^jb-foaian de él el fa- 
vor de u ^ --^ u ^ ic ió n  partiouja-t. le  h a c ía n  p re ­
sen tes  r^iá-^eces m a s  preciosos; •

L a  h i j a ^ 6 l  r e y  oyá-Tiabíar-^deí m arav illoso  
másico. ,fo„oontiaba dél todo. eh. la  voz gen e ­
ra l ;  t e m í a l a  docepciónj nó, acep taba  como 

renom bré  fu e ra  ju st if i­
cado. PaiB , después de cuatvo 'com pases , fué 
ta l  el encan to  que la  invadió , que no  pudo m e­
nos de expíam ai-:apasionadam ente:—J a á iá s  me 
casa ré  coU:;otro que no sea  ese bellb o rgan is ta .

Ya se com prenderá que esto no fué  del a g r a ­
do del rey . No se sabe que.-.haya consentido 
ía c u m e n te ^ n  m onarca  en te n e r  por yerno  á 
quien cí r̂eciTS de an tepasados ilu s tres , v  m eaos 

«omo el o rg an is ta ,  no tuvo  padres 
y  m endigó  ̂ en los caminos,- pero habiendo caído 
enlermo'.el-My, los médicos d ec la ra ro n  oue no 
s a n a n a  §ino,por .los .encan tos  d e ' l a  líiiisica. 
Wubo que re c u rr i r  al, nielodiósb vagajjundo  

“ ^^ ’í-brip, y .e l m onarca  quedó 
ta n  buefio y  sano como era  de desearse.. E l  r e ­
conocim iento tr iunfó .en toncps del orgullo . E l 
m endigo de ayer sé desposó con’la  p rincesa .

m.
¿P ensá is  que en-'este p u n to  fué  donde term í- 

na ro n  sus g lo r ia S y  su felicidad? Os equivo­
cáis. U n a  vez que p a r t ía  e l e jército  p a ra  la  
g u e i ia ,  se colocó él a  la  cabeza, y la i lz ó .e l  ór- 
gano  ta n  furiosos cán ticos de c o m h a t e p o r ­
que P u ck  reco rdaba  h a b e r  oído á  los  soldados 
toca r  eu las-sa lvas ;Io s  c l a r in e s - q u e  fué  ooi- 
n io n  g en e ra l  -que la  ^ncforia se debió á  la  b iz a ­
r r í a  de Iqs soldado^, ex a ltad a .p o r  aq u e lla  m d- 

P ieW os en su  g r a t i tu d  no vac ila ron ,
, y  el m úsico  fue elegido em perador de to d a  la  *
.-•oemarca. ¡Tuvo al r e y  por vasallo!

• J a m a s  hubo re inado  ta n  glorioso  n i t a n  fe ­
liz, po rque n i  los m á s  m iserab les  súbdiCós de- 

I . ja b a n  üe e s ta r 'c o n te a tb sc o n  su  su e rie . P a r a  
que no hu-biese,ni desesperaciones, n i  cóleras,
m  revueltas , b a s ta b a  a l  n uevo  señor hácer  

. o ír  a lg u n as  'melodías.
• L legóse á  com prender que l a  corona, e l ce- 
^¿K-i cortesanos, e ra n  •

ta n  a l to , y
se h izo  dios d®l que y a  era  em perador Se le 
oonsagi-aron te m p lo ^  de a la b a s tro  y. de pórfi­
do, que es tab a n  s iém pra llenos deincienso  y  de 
personas  a r r o d i l l a d ^ ;  p in tad as  en  los m uros? ' 
a lzadas sobre los a l ta ra s , aparec ían  la s i .n ág e !

bre coaoció u n a  g lo r ia  sem ejante! Luego , por 
enc im a de tan to s  tr iun fos , quedábale  i a  a le -  ■ 
.g r ia ,la  incom parable  a le g r ía ,  de h ac e r  v ib ra r ,  
-duía® te la s  noches, p a ra  él exclusivam ente , 
agentos que le  h ac ía n  l lo ra r  le delic ia  ..

a y o  P u c k .—H ace b a s tan te  tiem po,

I T bü& T
Divigió entonces u n a  m irad a  al exterior', y, 

no v iendo y a  a  sus enem igas la s  abejas, h u V i  
^ a l-^ sc lá ro s -d e la s  se lvas
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T
15 C É N T IM O S L A  SEM A N  ) c ó m i c a

U N  C O M P R O M I S O ,  C I L L A
15 C É N T IM O S

A o ^ b f t  yo  muy ocupado e l lunes, cusndp 
eaU6 1a critul» en  mi despacito.

—Se&otiio, telegram» de L a  Sem ana  
Có m ic a .

— Pidi6adom e dibujo», «in d u d a .. ,.

V  dejando mi catgc  en  el cesto de  lo t  pa­
p e les,..

piUeme i  medita 
jita  de g tac ii. Pe 
nada.

.. g -w.— — . *f 1“
'KQue tuviera uoa mia~ 

&0 n e  ocurría

. . , r ^ x f m r  
iQuS torpe**! H asta  el lapi», que a l l í  p er, 

manec:a ocioso, pa ice ia  burlarse de  mi;.

■ü¿£

por lo <ual me puse furioso y la  erópreodi é 
g6^pea c o n  ¿1.

P « o ,  a l r e r  qne, írrepeo lído , m e pedt^ 6 hictnios las.paces c c b  un apretado abraza, 
npntfta. m e anteitieci del todo

V Toivimos i  B 
por último ¡oh aie

_ .... .................... .
tAF lodos. H asta  que Y coa  verdadero e n lu s itim o , empezamos

t! dijimos: ¡Ya está aquil un coenlo que dtcía: «L a ^ m p a n a  de la  iglesia, daba su tercer 
toque, Uarnt^ndoi á  misa á lo s  fieles.

OAnzacé & eza  m isa?

A lo  cusí 1» 
—  ¡Caroarí.-J' *> 
deja oslé atríí-.

itcMa «J o tro  i. voces; 
gue osií i. eze pazo, ze la

Y  j 'iián d o n o s guardar et secreto, para 
que n c  seps o u sc a  Reguera, que este es'un 
cue.nto Tiej<j,

n o i m ard ia inos a l cafí, aiuy satisfechos 
p o r  haber salido del COID|:/OtnÍírr>
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IV.

¡Toda la  ciudad  es ta lló  en carcajadas! ¡Qné! 
¿Eso e ra  m úsica? No; e ra  una  .cencevracla ca­
p az  de h o rro r iz a r  á  los osos que bítilan  en. las 
p lazue las . J a m á s  nn  escándalo  taií d isco rdan ­
t e  les liab ía  destrozado los oídos; Efa- aquello  
p a ra  no  contenerse . Y  no  se contuviei'on. 
A rro ja ro n  de sa s  tem plos al dios; a i em pera ­
dor de sus palac io s .—¡Pin! ¡Pan! —¡Ijargo! 
¡Fuera! - le  g r i ta ro n  por todas p a r te s . 'Y  la  ca ­
n a l la  de la s  eooiiias, p a ra  b u r la rse  dél d esg ra ­
ciado, lo perseguía,- sonando alm ireces y  cace- 
ro las . . , ; .  ; -

Esperó  enoou tra r  m ejor acogida e n c a s a  de 
la s  m arquesas  y  condesas .que en otro  tiem po 
se ex tas iab an  t r a s  de su s  ábanioos; -p.evo á  las  
p r im e ra s  notas; ¡Oh¡ ¡ÓK! ¿Qii'é, qu ie re  decir 
és to?—exclam aban . O si lüi:—Oi'ep que han  
dejado e n t ra r  en  la  casa  á / t ó d o s '1 ^  ga to s  de 
los ali-ededore's. ' ' * .

E n  seguida los cr iados lo  echaban  á  iV'CalIe, 
no  s in  desgari 'a r le  an tes  sus riqú is im osV í^sti- ' 
dos, y  q u ita r le  e l dinero que llevaba.' '  ' ’ !

D esesperado, volvió á  la s  a ldeas en donde le 
a rro ja ro n  en otro  tiem po, con la s  inonedas de 
cobre, a lg u n as  piezas &e p la ta ;  donde las  n i ­
ñ as  se ag ru p a b an  en las puet-tas, ansiosas por 
oirlo; pero apenas com enaó á  tocar, ouando.las 
aldeanas ' h u yeron  tapándose los oídos. ¡Fue­
ro n  pied-ras la s  que le .  arro jaron! E ntonces 
com prendió que h ab ían  pasado todas la s  g lo ­
r ia s ,  todas la s  a leg rías . Se dejó caer  á  orillas 
del camino, andra joso , cjib ierto  de t iñ a ,  como 
en la  época de su  jnisevia^-sin o tra  esperanza 
que la- m uerte , y  ta n to  m ás t r is te ,  cuan to  que, 
a l  d a r le .v u e lta  a l w annbrio , él' m ismo se es- 
paiita^Da con la ;h o rr íb le  désafináción.

¡Ay.! H e  pensado, iil c o n ta ro s é s te  cuento , en 
los poStas didcEss •ó sub'liines', largo-tiem po ins ­
p irados, porque tuv ieron , un  -amor den tro  de 
su  alm a; en los poeta.s gloriosos, qu« l leg an  á 
qu ed a r  c a s i  s in  ensueños^' Olvidados, y  que y a  
no pueden  Hacer b ro ta r  un a  q.ueja consoladora 
de corazón roto , destrozado, y  del que vo la ­
ro n  con el ánior la s  c e l^ t ia le s :  y  conm ovedo­
ra s  atmoriías.- . . . . . .

Cátulo  M EN D EZ.

M U TIS DECOROSO

A llá  por 
existió  un  
que e ra  un 
¡pero de le 
y  cuentan  
que te n ía  • 
u n a  mujer 
modelo de 

E l seño! 
en ella  su 
y  ella, en 
po r  u ü  t ie  
de c a ra  se 
y  de aspeí 
con el peí 
form ándo 
E ra  u n  ti  
fresco co: 
a s í es4U( 
e s tab a  m

P e rd id

¡Yo ju r é  a m a r te  ó,'morir! 
¡Qué engañosas  iinsiónes! '  ; 
P e p a ,  no  pueden seguir 
de h o y  m ás n u es tra s  relacio-

— [nes. 
C on 'el a lm a  dolorida

aún  rep ito  que te  adoro, 
y  s in  em bargo, querida , 
hago  m u tis  p o r  el foro.

L as  razones-te  daré ,
—que a l  fin soy hom bre  de cu- 
y  en e llas  te  p robaré  [ tis— 
que es ind ispensab le  e l m utis .

Q uieres casa rte ,  ¿verdad? 
¿Sabes qué es esto, m ujer? 
¡ J u n ta r  la  necesidad 
con las  g an as  de. comer!...

S e p a r a  que es.-un h o rro r  
lo  de: — «¿Me quierés? — ¡Te 

•[quiero!— 
—¡Mi bien! —¡Mí vidfl.! —¡Mí 

[amor!
¡Hoy no se h a  puesto  e l puche-

— [ro!» 
De dulce cariño  en pos,

l le g a r  a l inv ierno  crudo...

y  e s ta r  en tram bos á  .dos, - 
tú  s in  ropa, yo dean'udo. '

¡Ay! ¡Tú con todos t¿^5 humos, 
conocerás á l  in s ta n te  ■ 
q ue  la  cuestión  de consum os 
es de in te ré s  palp itan te!

¡Que coñ  n n  beso de am or, 
de cons tanc ia  en testim onio , 
y  iin  poco de coliflor, 
es m u y  soso el m atrim onio!

N o m e d igas en tu  afán  
que el am or todo lo  a rro lla ,  
n i  recuerdes el refrán : 
ffContígo pan  y  cebolla.»

Que, según  los tiem pos van, 
puede d a r  d ichas com pletas 
e l pan , pero es cuando el pan 
va.m ezclado  con chule tas.

No d igas  que es por dejarte , 
n i  d igas  que no  t'e quiero. 
C uando p iensas  en casfirte 
¿no te  acuerdas del casero?...

I N os am am os, ¡claro es!

p ero ,  h ija ,  no siendo ricos, '  • 
si v ieften chicos despues,
¿qué hem os !de hacisr con' los 

'  • ' ' [chicos?, . .
■ H ab la  él p a te rn o  deber; 

no es esto  pueril,  escusa.
P epa: ¡yo no  quiero ver 
mis v ás tag o s  en la  Inclusa!

¡Sería u n a  enorm idad!...
¿Que qu izá  no fu e ras  m adre?., 
¡Yo tengo  segu ridad  '' 
de que h a b ía  de ser  padre!

¡Olvida T h a z  lo que yo!
¡No; no inás  ensueños beUos! 
¡Ya que por n oso tro s  no, 
hazlo  s iqu iera  por ellos!

H o y  el lazo del quere r  
rom po con pen'a .cruenta.
¿Quién se casa  s in  tener  
cua tro  m il duros de ren ta? ...

Si a lguno  en  cólera m on ta  
suplico que esto  no crea.
¡Es que la  nov ia  era  ton ta , 
y  adem ás de to n ta ,  fea!

E . N A V A R R O  GONZALVO.

F u e  ai 
jn á s  in t 
de soldi
mvLSCulc
tig a s  di 
cíones D 
aquella  
é l en tie 
n n e la , . t  

N o se 
h a b ía  si 
ñ a , no 1 
no ' e g-i 
sespera 
habers'i 
t rág icb  
nosotrc

Y o , |  
o tro s  s  
que B s 
to  por 
lim pia  
m ún  01 
don él 
ce que 
b ía  lli 
parad í

P e n
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E L  AM OR A  LO Q UE OBLIGA

, . ó  

E L  S E S O R  d e  h o r c a  Y  C U C H IL L O

Historíela ó oienlecillo, 
que licne bastante miga.

1. _ .
A llá  por los años mil 

existió  u n  señor feudal , , 
que e ra  un  in s ig n e  an im al , 'V ; 
¡pero de lo m á s  cerril! : 
y  cu e n ta n  las  trad ic iones 
que te n ía  p o r  esposa, 
u n a  m u je r  m u y  herm osa , .. 
modelo de perfecciones. -j-l 

E l  señor de horcn  y  cuchiljo 
en e lla  su  am or c ifraba^ ,_ 
y  ella, en cam bio, sttsgiâ a.'Bffl 
p o r  u ü  t ie rn o  pajecffltt;,v;i-;/ 
de c a ra  son rosad ita .<  v '3 ''í. 
y  de aspecto  deli<sá*<>í" 
con el pe lito  rizado 
fo rm ándo le  m elon ita . ' • . 
E r a  u n  tipo  seductor, 
fresco como u n a  m anzana; 
a s í e s ^ u e  la  ca s te llana  
estaba, m u e rta  de am or.

n . .......................
P e rd id a s  la s  a leg rías ,

'c ^ '.e i ' i 'o s t ro  dem udado, ; 
v 'S 'e . j j^ a ^ a  ag itado  
•vúprl'áis anchas g a le r ía s  
.«■•l-'TOfíBr de h o rca  y  cuchillo, 

^vt&jasps re tum baban , 
■^'Kfetoie.^Oi h a s ta  tem b laban
,> - ^ 'i í lm e ^ s  del castillo.

-.S'áiíso de?«u m i ta d ,
'  Í á ' . . ^ e r i á ^ o r p r e n d e r
■ con  el p a jé ,  p a r a  h a c e r  
a lg u n a  b a rb a r id a d .
P a s o  á  p a so  y  con  cu idad o , 
se  d ir ig ió  a l  a p o sen to  
d e  s u  m u jé r ,  c o n  el t i e n to  
de u n  b u e u  m a r id o  escjim ado. 

'■••lilegó re b o s a n d o  h ie l  
y  e sc u c h a ro n  su s  oidos 
u n o s  a y e s  com priiH Ídos , . . 
y  \ in a s  p a l a b r a s  de.Hiiel.
¡ C on  l a  fu e rz a  de uñ- c o l o ^ ) ’ 
a l  v o r  su  deshonr%^Sifir1ál,- 
a b r ió  d e  g o lp e  l a  p ^ w ;ía  . -

>, . •

y  les dió un  sus to  horroroso!
—¡Te cojí, pérfida E le n a ,  
e n in fr a g a n t i  '
(E n tre  ta n to  a l  pajec ito  _ - 
le  te m b la b a  la  m elena).'
—¡Mi esposo!

.—¡Infame!-. . ' • 
—Señor... 

¡ ^ t ó % a  sido s in  querer! 
—¡Perdón!
-^ ¡Jam ás! ¡vas á  ser  ;■
victima- d,6 m i furor!
■;Lá venganza  diviniza! 
'¡A'qüli-mis b ravos pecheros! 
¡dejad á  ese paja en cueros, 
y  pegadle  u n a  paliza!

C ojieron á  aque lla  a lh a ja  
y  le  q u i^ r o n  e traga .

¡P is tonuda  plancha! ¡El page 
resu ltó  que e ra  u n a  paja!

E m ilio  D E L  VAL.

REM OQUE

F u e  aque l’éa l)0® em ‘pque u n a  de la s  figuras 
m á s  in te re s a n te s  qÍL'e-íie conocido en m i v ida  
de so ld ad o ; 'aÜ o j .-bÍ"eii.--'.6onstituido, rec io  de 
m iisculos y  du.ro' como,.Í5Ji'a co rrea  p a ra  las  ía- 
t i  gas de la  cam paña. Teriía excelentes condi­
ciones m i li ta re s  y  s i no pasó de cabo, fae  por 
aque lla  h e r id a  en el oido derecho que dio con 
é l en t i e r r a  después de la  acción ^ e  (jo rrio - 
nnela , '. tan -fa ta l p a ra  nosotros.

N o se ga-tíia de R em oque o t r a  cosa--sma^.que^ 
h a b ía  seaieado p la z a  a l p rincipio  d e j l f  cajapa- 
ñ a , no p ó r  aficiones a l  duro  onciáitim ta,r.,,que 
no ’b g-ustal?a',~SijiQ m á s  bién con a i re s  A e^e-
sesperado 'gue Í J j ^ h a  poi^aqiwll&j'.oofao pod ía  ■ 
haberse"decidido por p eg a rse  u ü  t i ro .  P e ro  del- 
trá g ic o  suceso que le  llevara, a -m ^ te rse  en tre
noso tros  nad ie  supo n ada . .¡i: ' ' ,

Y o ," ^ u e  m ira b a  con  m as-icu^ad®  que los 
o tro s  ab fondo  dé la s  cosas, n o té  .lieíde luego . 
Que B,em«que n o  p roced ía  dei-tex'ruji.o, no t a n - ,
to  por sirs'nifeíEeraS afin -adas 'r^ íu íqnversac ión  
lim p ia  de I9, b a s u ra  de barbal-lsítíés, ta n  co­
m ú n  en  las  filas, s ino  ff iv  las^rdefeteiicias que 
don él g u a rd a b a  e l co^^nel,-pv.ueba'. .Bvidente 
ce que liem o q u e  no  ei'ft'^n cualquiera., n i  h a ­
b ía  llegado  a l  reg im iea to^ .-to^ lm ente  desam-

^  P e ro  s u  ven ida  obedeció á  algo que le  hi-

cierat désespei'.ai^de la s  van idades de l p laneta ; 
lo e ié r tq .e í que s e ’ le  pasó p ron to  y  enseñó en  
se 'íu idk  e l flaco que  todos tenem os y  no podía 
fatftar’eñ  R em oque, y  e ra  su  incon tinencia  
tnujeril, en  e l buen  sentido del concepto, dado 
que n i  é l p asab a  á  m ayores  sin licenw a, n i 

■'Wa cosa f á c i l  v is tiendo  el uniform e. Cierto 
q u e  s u  em paque le  fa c il i ta b a  la  sa tis taocion  
del ape tito , po rque es taba  v e rd ad eram en te  g a ­
llardo con las  po la inas a ju s tadas  y  el fu s il  a l 
•hombro en las  m archas, resp landec ien te  de 
lim pieza en  la s  guarn ic ioues, y  lle^ó a  te n e r  
g ra n  par tid o  en tre  la s  h e m b ra s  de m enor 
cu an tía ,  y  h a s ta  a lg u n a 'v ez  e n tre  la s  de c u a n ­
t í a  m á s  e levada. .  „  . , n .q 

Sobrevino el desastre 'de  G-orrionuela, donde, 
como os h e  dicho, nos vól-vip la s  espaldas el ca ­
prichoso dios de la  g u e r ra .  Todo el segundo 
cuerpo, v e rdaderam en te  diezmado, volvió pie 
a t rá s  en aque lla  ta rd e  m einorable y  a u n  no 
me doy cuen ta  de cómo pudim os p a s a r  el 
te  p a ra  vo lver a l pueblo s in  dejar la  n il tad  de 
l a  g en te  en el cam ino. Cuando á q a s ld i a  no se 
pegó u n  t i ro  el coronel G arro te , que vio a l  r e ­
g im iento , loco de pánico, h ac e r  de él el m ismo 
caso que del polvo del cam ino, no se lo pega
nunca . ,  . ,  ,  t,

P u e s  en el pon ien te  fue  donde Kemoque, 
que se b a t ía  como iin'á fiera, rec ib ió  'el h o r re n ­
do ba lazo  en e l oído; yo le  v i, y  con o tros c u a ­
tro , le  llevé á  G orrionuela, á  la  am bu lanc ia  del
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segundo cuerpo, donde e! que m ás y  el que 
m enos tu v o  que e c ia rse -u n  rem iendo en el in ­
dividuo. . ,

E n  los dos m eses que a lh  estuvim os, no lo ­
g ré  a v e r ig u a r  con ex ac titu d  el nom bre de la  
h e rm a n a  que nos cu idaba . E r  e l p r im er  ouai^ 
to  de t o r a  lúcido (^ue tuvo  R em oque, se ñ |6  
en  e lla  con ojos de am ateur;  no e ra  g u ap a ,  n i  
s iqu iera  b o n ita ,  p e ro  s i ex trem adam en te  sirn- 
p á t ic a  y  con u n a  expresión  d© re s ig n a d a  du l­
zu ra  en los ojazos neg ros , q u e d a b a  g an as  de 
d e ten e rla  a l p ié  de la  cam a y  decirla.:

—M íram e.
R em oque la  l lam ab a  sor M ariposa , sin duda 

p o r  e l a le teo  de las  tocas b lancas cuando ib a y  
ven ía, y  com® n inguno  es taba  en h u m o r de 
a v e r ig u a r  m ás, con el nom bre se quedó. Me 
p arece  todav ía  m e n tira  que cón la  a v e n a  que 
te n ía  R em oque en el oido, tuv iese  lium or de 
b rom a, peto  no p asab a  día-sin. que sor M ari­
posa  se quedase u n  g r a n  r a to  hab lando  con el 
ju n to  á  la  cam a, á lo  que se p re s ta b a  h u m ilde ­
m en te ; cuando ta rd a b a  se le  encend ía  el genio 
á  R em oque y  em peoraba.

Y o fu i  a l ta  á  los ve in te ,d ías , pero obtuve 
perm iso  p a ra  quedarm e con el cabo, y  entonces 
supe que no  te n ia  rem edio , aunque^el trág ico  
final se  h a r ía  esperar ,  como as í í'ué, pues ta r ­
dó cerca de dos meses. P u e s  b ien , en estos dos 
m eses le  e n tró  a l  pobre  R em oque u n a  pasión 
de án im o  incre íb le  por a q u e lla  pobre  m ujer, 
h a s ta  el pu n to  'de en te ra rse  el medico y  dispo­
n e r  que se fuese á  o tra  sala; pero hubo que 
t r a e r l a  a l  d ía  s igu ien te , po rque R em oque se 
negó  en é i^ icam en te  á  to m a r  n a d a  que no  vi­
n iese por su  m ano y  ju ró  como u n  ca rre te ro , y  
ta n  sé ria  se puso-la  cosa, que ella  m ism a vino 
v is ib lem en te  ap en ad a  p o r  lo que sucedía.

0 0

A 'los  c incuen ta  d ías  de l a  h e r id a ,  se vio que 
R em oque no  l leg ab a  al c incuen ta  y  uno, y  hu. 
bo que disponerle  p a r a  que se confesase. Yo 
se lo  dije con miéd&VpOrque sab ia  queconside- 
r a b a  aquello coih''o u n a  pam plina , y  m e con 
te s tá  que n o 'hab íá  fa l ta .  'T a m b ié n  el p a te r  si 
lo diio y  le ¿ontestó: lo m is m ^  y  n i a ú n  el co-
r o n e l l e  sacó-de sii n eg a tiv a .  E e  dejam os sola'

-con sor M ariposa , con p ro funda ,pena  de ve 
que en aquel t ran c e  se ocupaba m ás de la s  oc 
sas  de. aquí" abajo  que d e  la s  de a rr ib a ,  per 
luego supe qiie aque l indom able R em oque con 
se n t ía  en confesarse s i  e lla  á  su  vez consentí: 
en dejarse besar; un  beso solo, nad a  m á sq u  
uno. Se a p a r tó  de é l  la  pobre  m ujer casi lio 
rando , y  se quedó R em oque m u y  exaltado  y  di 
ciendo lo indecib le  de buen  núm ero  de cosas 
m u y  respe tab les . '. . .

Dijo el médico que m ovitia  con aque l aooe; 
de i r a  a n te s  de m ed ia  noche. Vi entonces que 
la  h e rm a n a  se ib a  á  u n  r incón  á  rez a r ,  á 
que m e pareció; que se acercaba luego á  la  r 
v u e l ta  ca m a  de 'R em oque y  le h ab lab a  con ex 
tre m a d a  da lzu ra . R em oque no debió conven 
cerse, y  entonces e l la  se puso  de rod illas  coi 
e l ro s tro  á  la  a l tu ra  de la  a lm ohada y  se dejó 
d a r  u n  beso, uno  solo, como él h a b ía  pedido 
pero  ta n  ansioso y  vehem ente  qu e  sonó como 
u n  es ta l lido  en to d a  la  sala.

Se confesó tra n q u i lo  y  s in  dificultad luego 
hac iendo  señas con las  m anos p a ra  que n i  ellr 
n i  yo nos fuéram os; no  nos m ovim os, yo mu  ̂
apenado á  un  la d o , e lla  a l .otro, en a c ti tu d  tns 
te  y  dolorida, y  an te s  de m ed ia  noche vimo 
q u e  R em oque conloa ojos fijos en el techo, s! 
segado ya, rom pía  e l su tilís im o  la,zo que une 
su ca rne  el esp ír i tu , l ib re  y a  de im purezas el 
la  t ie r ra .  ^

T e d e e i c o  U R R E C H A .

U N  TIPO .

Cuando P erico  el Chato 
sa le de casa , . 

v a  ver tien d o  san d u n g a  
por donde pasa; 

po rque el C hato  fué  siem pre 
m u y  cahayero  

y  en el m undo no h a y  otro 
banderille ro  

que t a n  sereno clave 
la s  banderilla s  

en  el hueco que dejan  
la s  pa le tilla s .

R e su ltan ,  cuando airoso  
deja los palos, 

unos p a re s  muy.-buenos 
y  o tros m uy  malos.

P ero , a p a r te  del arte , 
no  Éay un  to re ro  

que se p la n te  en la  plaza 
con m ás salero, 

m irando  á  las  b a rb ia n as  
de los  tendidos, 

con los rasg a d o s  ojos

adormecidos.
¿Y en la. calle? ¡Da gusto  

v e r le  en la  calle, 
óon u n a  chaquetilla  

.eeñida a l  ta lle , 
p a n ta ló n  ajustado , 

fa ja  encarnada  
y  u n a  c a ra  m uy  grave, 

m uy  afe itada; 
cu a ja d a  de so rtijas  

la  m ano en te ra  
y  dos ó t t e s  b r illa n te s  

. en  la ^ e c h e ra .
A nda con tinuam en te  

fum ando puro;
■ ¡cigarros que le  cu e s ta n  

á m e d io  duro! 
y  tom a cad a  día,

como un. valien te , 
t r e in ta  ó c u a re n ta  copas 

del ag u a rd ien te .

Con tales aficiones

y  t a n ta  g rac ia  
se m u e re  p o r  servirlo  

la  a r is toc rac ia , 
y  tien e  p o r  trofeos 

de sus conquistas 
v e in te  ó t r e in ta  duquesas 

y  m il m odistas . 
¿Cómo se la s  a r re g la  

P erico  el Chato 
p a ra  p asa r  la  v ida  

con t a l  boato?
¿De qué m edios se vale, 

de-qué ocasiones, 
pai’a  llevarse  á  casa 

los corazones?
E l  se da m ucho tono 

de caballero, 
y-donde é l e s tá ,  nad ie  

g a s ta  dinero; 
luc iendo  el ouerpecito 

se p a s a  el día 
y  luego , p o r  la  noche,

S0 v a  de org ía
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con  u n o s  o u a ñ to s  ch ico s  
d e  l a  g r a n d e z a ,  ”  —  

q u e  e s tá n  m u y  o rg u l lo so s  
de su  nob l« 7a  . , .  ,  >■ 

y  o t r a s  tan tas- 'm ujéresry  ■ 
á  c u a l  m e jo res  

y  g a l l a r d a s  y  f r e sc a s  j  
com o u n a á f lo re s .

No es porque v a lg a  mucho 
como torero , 

puesto  que se rá  siem pre ■ 
banderiU ero,, 

y  pone, cuando aii'osó 
c lava  ios f  alos7

-  O  i ■ - t - ' í  "  V ...1
únós-J)ares m u y  buenos ■ ' 

~ 'y  oTroS'muy' nfalósi” ' 
Tam poco e n  el ingenio  

. ■■ I w n ia  ^ ^ n  c o ^ j .
'  - p u es jfá u n q u e ja  figtira,

- ''-I tiene.gtágios^v-,^
' él a lm e n o  i^ i< é la '« í '•

•, p i z c a  d e  'g ra c ia ,-  í '  ’
'  ,: ;n l  c h is p a ,^ á i  $ a le í0 , '

'■ n i 'f ie / s p io a c i f i ,  í
y  c u a n d o  h a b l a ,  o c u r r e  

' n iu y ip o c a s  v4 cfts^;„ . 
n o  s a l e a  á e  .s i\  b o c a ,  «’

in á s  q a é  s a n á e c e á .  ' ' '  ' '

¿Por qué, pues, tiene  ta n ta  
su e r te  este  chico?

• P o r  muoEo.que lo  pienso, 
no m frío  explico.

De lo cuai, cuando  veas 
. es te  ^ t r a t o  
de lo qu e  es en el m undo 

Pei'lcOiel Chato, 
puedes ¿a o a r  en limpio, 

lec to ij s i quieres, 
que son ton tos  los hombretí.
■ - . y.las-mujeres-..

SiNBSTo DELG A D O.

Solución a l  geroglifico del 
núróerO pasado:

Se enciende cual Jas cerillas 
el am or en la  v iv jc r ,  
apagándose Ja llam a -  ' "  
con m ás p resteza  ta l vez.

P o r  un  beso de tu s  labios 
h a r ía  yó un  desatino, 
y  tú ,  en cambio, n i  de balde 
quieres unos de los míos.

L a  g en te  te  l lam a  prenda, 
y  dice m'uy b ien  la  gente; 
pero eres p ren d a  em peñada. . 
em peñada en no quererm e.

R ic a r d o  R O T O  VILLA N O V A .

Leamos;
«El Conde K aln o k i ha  curado sus te rr ib les  

dolores reum áticos...»
Sí; y a  lo  sé. Con e l acred itado  B álsam o de 

Fernoline .
¿Q uiere V. u n  recibito , am igo  mío?

*
* *

T o  po  sé ,.n i me h ace  fa l ta ,  s i e l aci'editado 
B á lsam o  ese se expende en la ta s  .ó en frnscos.

P ero  debe ser en la ta s ,  ó no h a y  ju s t ic i a  en 
la  t i e r ra .

P o rq u e  as í y a  sabem os que á  todos, los . p e r ­
sonajes célebres del m undo les d a  el an u n c ian ­
te-el Bálsam o.

¡Y á  noso tros  la lata!

.

¿A puestas - m e  dijo Antevo — 
que an ies  que t ú  tengo  coche?

. H icim os la  apues ta  anoehe 
^ y  hpy  se ha  m etido á  cochero.

Cien tom os esforibió Irene, 
doncella de g ra n  ta len to , 
y  h a 'd e  escnbiT o tros 'c ien to  
en todo e l año que viene. 
S ienipre á  escrib ir  consagrada, 

. , I re M , m ujer p rofunda, 
s i d i  so l te ra  es fecunda ,

, f¡quí no  se rá  de casadaf

\ -

A, F . C .--B arce lo iia ,—>Si> se recibió. Y 
crco que lu coiiCcsiéque ijo e ra ;! e  la indo*
Ic dcl periódico. -

J .  r . - “Baícéloña - -N o ‘50« malas, no se. 
ñor. N i  buCDQs. L o  ciial^ 6 y o  m e engaño 
mucbo, ó quieíc^decir que son mcdian.is.

B ueno,. I<iuédianircl Máa* 
délo y d .  firmado.

Cw<7/,^M/V>'íT,r*^Puc5 ni es V. nn zote» dÍ esos versos están  mal 
hecH.os. De lo que adolecen  es  d e  falca d e  asunto.

—1 H uyam os «íe los romances pedestres!
P .—G Ijóa .H jY  d e  tos caseros sin entrañas)

— fY.de las suegras pérfidas) Q ue po d rán  h a b e r  hecbo 
m ucb«5 perrerías, no lo  dudo, ;pero qu^ bien lo h a n  p ag a d o , Us 
pobre')]

S. O.*—Ja é n .—Eso d e  h acer asunto d e  la falta  d e  a s u n b , .é  ircom* 
póñiendo versos mientras tan to .. .  e« d e  ¡o cnás antiguo que se  puede 
im aginar. (Y cuidado q u e  se.piicdcn im aginar cflsas antiguas!

J ,  J , —B arcelona .—*iH ay, I>tas tníol dijo eüa.
¡H oy, D ics iuio¡...

B üsno : pero «qué es  lo que hay}
vierais \lmy, Oíos mÍo! cuan  maiieseadas están 

¡as Vficin£<» que tocan instrum entos...
J, de D, ^í —Sevilla,—I-os cantares son cosa -del demonio. 

Jofq*ic parecen cosa muy (áfiíl y le dán un míco i  cualquiera. A 
iisted, por ejemplo 

.Sres, O. doso , D. F  y j . ,  UnirangttU . F .  de 1 - Va»iptr¡i9, 
P. J., Ruis y ] .  M. de O (Barcelona).->M. Qéfiro Blando,
D.'de C, ^kxiyHüihfl y C. G. (Madrid).—¿/w dtsUrrado (Paris).— 
J. N. G. Y Pefiny E. <ValencIa).--Crtf*?;' y  Polsx (Oviedo),— 
J. de D, íSanlíícar de Barrameda).-7jVííj (Cartagena).—No pode* 
nns piiblicarlas. Y;djspen¿eQ Vdes. que, por falta de espació, no 
diga por qué.

'Imp. de Calzada ¿ Hijo, Arco del Teatro, 5, pasaje.
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A N U N C I O S

¡Conseouencías ¿e v es tir se  en ca sa  de P O tJ  Y  C.“, F e e n a n d o  vílTS5 ! ’ ' 
N o ta .~ Z u ío í (  a las 24 horas.

f&Q to CrísCoI ibucno es cito! 
iL a ingrata m e tif t  un tiestol

íPero aaáa ; que no aitT ia i liccho flaño, 
que ci sombrero es de L a  Ecosóm cA, de la  
w ilc  de  San niim. 35, Junto A la  del
C in d e  del Afnltol 

M u a tra ria ; M escí d e  ¡a Ramil<t /r e i t l t  
al LrcM.

— Lo m is notaSle Sel 

mundo es la  torre Eiffel de 

París.

—E s!i Vd. ea  un ciror 

I** más coUblc del muodo 

jcs LA T O R R E  EIPFEL 

«SeBarcelona, C arm en, ¿^2

t i t u b a  & la » l l e  dcl Uou. 

Figúrese Vd. que las mu. 

chachas que corai»raii ttias  

allí, se c tsan  á  los t$ dlai 

de  estrenar thije,

— fSi? iA dtos don  R u . 

pe r to i

—;A  dónde va Vd. U n  rfiprisa?
-  lA buscar ám is hijas, para llevarlas i  

Visitar e! eKtablcHmiento!

L A  CO M PA Ñ IA  COLONIAL
ha  obtenido en la  E xposic ión  -Xfniverí’a l ■ d t - P a r i s

S9«<laila de  oro, j>ór s u s  C hocola tes.
Af e d a lla  oro, p o r  s u s  Cafés, 
f t ie d a lia  de  oroii p o r  su  Tapioca.

Depósito general;'G A L LE m a y o r ,  18 y 20.
S U C U R SA L , M O N TER A  8, M A D RID

F U E N T E  D E  S A N  M IG U E L , 8 , B A R C E L O N A .

—£ a  d ec ir  que 
Biantii 0Í6aBu«
)o5 y  'm is tío» 
son o u s ji^ cT to . 
res,

, . ío: &oiT sü p en p res  eM>s... y  U* 
b a rra s  de 1acr« gu e  seex p e g ^ e n  en  el cácaüco 
de ia  cftUe del B uco Suceso*, jiuiM  á  C orieo i.

D S  VISITA-, PORPOSS T « n ;o  en el pecho.una pena...
P ara  curarla, ao hay nada como 
una sonrisa de  mí morena 
y  uqacop íw  de .Q ülK A  MOMO 

qi;e está bien llena,
(Bebcj Ger'omo!
jBebe, que es buejial 

Se cania tre« veces y  se va  luego al des­
e c h o  dcl inventor, ^ s é  Torres, CARITE. 
TERA Z?E M ATARÜ, 1^4 (San Martín d© 
Provcosáis) á  comprar uaas cu» 11 tas toteUsf.

- “Yo también) &nugo mío.,, [je, tel».. des* 
atendí ios consejos que me dieroa; yo Um- 
bscu... ije, jc!... me casé.., y  a lo ra  estoy 
toc^dolas coDsecUcncia*.

— CsPor qué l e  llamará este cabaUero ei>H- 
secufníias  i  mis rodüias?)

—...porque eo verdad 
os digo, h e r m a n o s  

míos, que no hay má> 

<¿ue des cosas eternas: 
el p: dci dé Dios y  los 

inuchies qtie se venden 

ea  L a  A m uítílapo ra . 

V E R Ó N IC A , 2 .

Ciunto aKJasfoo Mercantil.)

TvA SEM A N A  COMICA 

Sem anario  festivo  ilustrado
Se fu i ü c a  les v l e n u t  ¡/ /z M  redactado  l  

U u s lr ú d e fe r  h i  m t jc r t s  e s c r i ín r e s í  
y  r iibu \a n tcs etfi^ñol^s.

Vrecios de  suicripciin: Barcelona, IrinJC*- 
Iro, i 's o  pesetas. Provincias, séeaestre, 5 pe. 
setas.

E itrau je ro  y  O iltam ar; semestre, 7's® 
año 15.

En piovincias no'se admiten susonp«io:i=5 
por menos de  un semestre, y  ii.0 se sirven si 
al pedido no se «eompsfia el im pone en le . 
Uas, librantas é sellos de franquee.

A los señ.íres correspcanales se envían las 
liquidaciones i  fin de  inei y  se suspende el 
«ovio ¿  los que no paguen ante» di*.l ‘lia  so 
del mes b ír le n te .

BEDACniCST ¿DXiNISTRilCigS 

I 'la za  de la  U nivernidail, ó. 
h o r a s  d e  Oi’ lCINA 

Todos los diaa Ishciratiís de a á 4.

Punto CODiral dee^ipeiidiciio; K íomo do don 
JU A N  TA SáO . Ram bla de las Flores, Trente 
á la calle dcl Hf’spÍKil.

Ayuntamiento de Madrid




